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La invisibilidad social y científica de la diversidad sexual en mujeres adultas, así como el reduccionismo 
a la hora de entenderla, nos ha llevado a realizar un estudio con 523 mujeres adultas, con una edad 
media de 38,52 años (DT = 6,83), de las cuales el 89,3% se consideraba heterosexual. Se evaluaron 
tres dimensiones sexuales: atracción romántica, atracción sexual y conducta sexual en el pasado, pre-
sente y futuro ideal, en una escala de 1 (solo hacia el otro sexo) a 5 (solo hacia el mismo sexo). Los 
resultados muestran una gran variedad de vivencias sexuales en las diferentes dimensiones evaluadas 
y cambios en función del momento temporal. Además, también se observó una relación positiva entre 
la edad y la atracción y conducta exclusivamente heterosexual. Estos resultados contribuyen al entendi-
miento de la sexualidad femenina y al diseño de programas de educación sexual para mujeres adultas.
Palabras Clave: Atracción romántica, atracción sexual, conducta sexual, orientación sexual, mujeres 
adultas.
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ABSTRACT
The social and scientific invisibility of sexual diversity in adult women, as well as a reductionist way to 
understanding it, has led us to carry out a study with 523 adult women, with an average age of 38.52 
years (SD = 6.83), of which 89.3% were considered heterosexual. Three sexual dimensions were eva-
luated: romantic attraction, sexual attraction and sexual behavior in the past, present and ideal future, 
on a scale of 1 (only towards the other sex) to 5 (only towards the same sex). The results show a great 
variety of sexual experiences in the different evaluated dimensions and changes depending on the tem-
poral moment. In addition, a positive relationship between age and exclusively heterosexual attraction 
and behavior was also observed. These results contribute to the understanding of female sexuality and 
the design of sex education programs for adult women.
Keywords: Romantic attraction, sexual attraction, sexual behavior, sexual orientation, adult women.
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1. Introducción. 
La sexualidad es una parte integral en la vida de las personas, además de ser una 
fuente de placer, satisface una serie de necesidades personales y sociales y aporta beneficios 
para la salud, tanto física como mental (Lindau y Gavrilova, 2010; Satcher, 2001). A pesar 
de la importancia que ésta tiene en la calidad de vida de las personas, el estudio de la sexua-
lidad se ha centrado, sobre todo, en los problemas o riesgos relacionados con el sexo, como 
las disfunciones sexuales, las infecciones de transmisión sexual, los embarazos no deseados o 
los abusos sexuales (Diamond y Huebner, 2012; Lindau y Gavrilova, 2010; Ogallar-Blanco et 
al., 2017), y ha prestado menor atención a otros factores que pueden enriquecer la vivencia 
de la sexualidad. Y concretamente, el colectivo de las mujeres y de las personas mayores han 
sido los grandes olvidados en la investigación científica sobre sexualidad.
Durante mucho tiempo, en la historia de la sexualidad, el placer femenino ha sido 
ignorado y patologizado (Van Ness et al., 2017), al igual que la actividad sexual en la terce-
ra edad (Cerquera, Galvis y Cala, 2012; Freixas y Luque, 2009; Pérez, 2008). Quizá una 
posible explicación se encuentre en la creencia tradicional de que las mujeres tienen menor 
interés sexual que los hombres (Freixas y Luque, 2009; Peplau, 2003) y que, a medida que 
avanza la edad, el deseo y el interés sexual de hombres y mujeres va disminuyendo, llegando 
casi a desaparecer en la tercera edad (Cerquera et al., 2013; Freixas y Luque, 2009). Estos 
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esquemas podrían tener un componente social muy importante. Por un lado, la educación 
sexual que reciben las mujeres por parte de sus familiares, o de la sociedad en general, es 
diferente a la que reciben los hombres. A las mujeres se las educa en los peligros del sexo, 
remarcando los riesgos que pueden conllevar las relaciones sexuales para ellas, como pue-
den ser los embarazos no deseados. En cambio, entre los hombres, este tipo de mensajes 
están más ausentes y, si aparecen, son más permisivos (Baumeister y Twenge, 2002). Por 
otra parte, existe una percepción social no igualitaria o «doble moral» en la que la sociedad 
castiga o reprime ciertas conductas sexuales si son llevadas a cabo por mujeres, mientras 
que estas mismas conductas son permitidas, o incluso valoradas, en el caso de los hombres 
(Baumeister y Twenge, 2002; Emmerink et al., 2016; Freixas y Luque, 2009), como puede 
ser, por ejemplo, la alta actividad sexual con personas diferentes. La sociedad promueve una 
sexualidad donde las mujeres la vivencien desde el silencio, la pureza y la represión (Van 
Ness et al., 2017), y donde las personas mayores que aun muestran interés y deseo por tener 
una vida sexual activa sean vistas como enfermas (Cerquera, Galvis y Cala, 2012; Freixas y 
Luque, 2009; Pérez, 2008). 
Esta invisibilidad de la sexualidad femenina se extiende hasta el ámbito de la diversi-
dad afectivo-sexual en mujeres. Dado que, tradicionalmente, en el contexto sexual las mujeres 
han sido identificadas como objeto de deseo de los hombres y con la función de satisfacerles 
sexualmente (Freixas y Luque, 2009; Lamb, 2010), no se entiende que puedan ser un agente 
activo en la búsqueda de su propio placer sexual y, por tanto, que deseen o se enamoren 
de personas de su mismo sexo. Tal y como argumenta Platero (2012), esta poca conciencia 
de su existencia ha podido irles muy bien en épocas represoras, como la franquista, donde 
las mujeres lesbianas vivieron su homosexualidad en clandestinidad, mientras los hombres 
gays eran perseguidos y castigados. No obstante, pese a que el hombre gay sufrió de una 
represión más estricta, también fue más visible a los ojos de la sociedad. Aunque la visión que 
se tuviera de ellos fuese negativa, estaban presentes en el imaginario colectivo, en cambio, 
las mujeres lesbianas eran desconocidas, no existían. Esta invisibilización de las mujeres no 
heterosexuales ha perdurado hasta la época actual, en la que se está necesitando un esfuer-
zo doble para que se reconozcan sus realidades y sus derechos (Swenson, 2013). Así pues, 
las mujeres mayores no heterosexuales se enfrentan a lo que se conoce como «invisibilidad 
interseccional» (Purdie-Vaughns y Eibach, 2008), una discriminación sufrida por un sector de 
la población que pertenece a varios grupos minoritarios o infravalorados. 
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u homosexual; o te gustaban los chicos, o las chicas (Callis, 2014). Pero en los años 50, 
Alfred Kinsey realizó un estudio que rompió con este sistema binario. Kinsey investigó la con-
ducta sexual que realizaban los hombres (Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948) y las mujeres de 
la época (Kinsey et al., 1953) utilizando un nuevo autoinforme de evaluación, en el cual, en 
lugar de proporcionar categorías cerradas para evaluar las conductas sexuales y la atracción 
física, utilizó una escala de 7 puntos, que oscilaba entre «exclusivamente heterosexual» y «ex-
clusivamente homosexual». En una revisión de la escala, se añadió la opción: «Sin contactos 
o reacciones socio-sexuales», para incluir a las personas asexuales, que no sienten atracción 
sexual hacia ninguna persona, y a aquellas personas que aún no hubieran tenido contactos 
sexuales (Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948). En sus estudios, Kinsey observó que la prevalencia 
de conductas y experiencias homosexuales era mucho más común de lo que se esperaba. En 
el caso de las mujeres, el 28% habían sentido algún tipo de atracción sexual hacia otra mujer, 
el 20% había tenido contactos sexuales homosexuales y el 13% habían tenido al menos una 
relación sexual que había terminado en orgasmo con alguien de su mismo sexo (Kinsey et 
al., 1953). El estudio de Kinsey, pese a ser considerado muy original e incluso transgresor en 
su época, no estuvo exento de críticas, sobre todo relacionadas con los análisis estadísticos 
(Cochran, Mosteller y Tukey, 1953), la muestra utilizada y el procedimiento de recogida de 
información (Carroll, 1997). Además, otra limitación que presenta la escala de Kinsey es que 
estudia simplemente las reacciones físicas o las conductas sexuales, dejando de lado otras 
dimensiones importantes en la orientación sexual (Galupo et al., 2014b), como pueden ser la 
atracción emocional, la atracción romántica o las propias fantasías (Carroll, 1997).
Con el objetivo de resolver las limitaciones que presentaba la Escala de Kinsey, Klein, 
en 1978, elaboró un nuevo instrumento de evaluación denominado «Cuadrícula de Orienta-
ción Sexual de Klein (COSK)». Esta escala, además de evaluar la conducta sexual, examina 
otras variables importantes relacionadas con la orientación sexual, como la atracción sexual, 
las fantasías sexuales, la preferencia emocional, la preferencia social, el estilo de vida y la 
auto-identificación. Además, Klein consideró que la orientación sexual no es estática sino 
flexible en el tiempo, por ello, incluye también la variable temporal: presente, pasado y futuro 
ideal. Pese a tener muchas mejoras, la Escala de Klein también presentó algunas limitaciones. 
Por una parte, Klein no contempló ninguna opción para representar a los asexuales o las 
personas sin contacto sexual. Tampoco evaluó la atracción romántica, una dimensión muy 
relevante y que no tiene porqué ir ligada con la atracción sexual (Scherrer, 2008).
Los estudios de Alfred Kinsey y Fritz Klein han supuesto hitos en la visibilización de la 
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diversidad existente en cuanto a la sexualidad y las diferentes orientaciones sexuales. Pese a 
no existir un consenso claro acerca de cómo definir la diversidad afectivo-sexual, de la revi-
sión que realiza Dorado (2015), se entiende que es un constructo que abarca las diferentes 
dimensiones de la sexualidad, como son la atracción sexual y/o romántica, los deseos, los 
comportamientos, las prácticas sexuales, las relaciones de pareja, etc. Por tanto, esta con-
ceptualización incluye tanto el componente sexual como el afectivo, dando cabida a todas 
las orientaciones sexuales y tipos de pareja (Dorado, 2015). Incluso a las nuevas realidades 
que han ido apareciendo en la sociedad como pueden ser la pansexualidad (Callis, 2014; 
Flanders, 2017; Galupo et al., 2014a, 2014b), la demisexualidad (Galupo et al., 2014a; 
Pinto, 2014), o la dimensión del arromanticismo (MacNeela y Murphy, 2015; Pinto, 2014; 
Scherrer, 2008; Yule, Brotto y Gorzalka, 2015). Esta concepción más amplia y diversa de la 
orientación sexual va en línea con las ideas que defiende el movimiento conocido como la 
«Teoría Queer», que pretende que se deje de categorizar al género y a la orientación sexual 
como etiquetas cerradas, y se empiece a estudiar la sexualidad en su totalidad, sin limitarse 
a las categorías dicotómicas de hombre-mujer y de heterosexual-homosexual (Carroll, 1997). 
Sin embargo, la mayoría de los estudios aún siguen utilizando en sus investigaciones 
las etiquetas tradicionales —heterosexualidad, homosexualidad y bisexualidad—. Si nos 
fijamos en estas tres orientaciones, la más prevalente en las mujeres es la heterosexualidad, 
seguida de la bisexualidad y, en tercer lugar, la homosexualidad (Gates, 2011; Petersen 
y Hyde, 2011; Vrangalova y Savin-Williams, 2012). En función de los estudios, las 
prevalencias varían ligeramente. Así, entre un 92,3-97,8% de las mujeres se identifican como 
heterosexuales, entre un 1,6-5,5% como bisexuales, y entre un 0,6-1,8% como lesbianas 
(Beach, Elasy y Gonzales, 2018; Bränström, Hatzenbuehler y Pachankis, 2016; Copen, 
Chandra y Febo-Vazquez, 2016; Greaves et al., 2017; Ruiz-Palomino et al., 2010). Por otro 
lado, estas prevalencias también se ven influenciadas por la edad de la muestra, ya que en 
población mayor existe más porcentaje de mujeres que se identifican como heterosexuales 
que en la población joven (Copen, Chandra y Febo-Vazquez, 2016).
Si se observa la orientación sexual de una forma más amplia, en un continuo, los 
resultados muestran que un 71% de mujeres se identifica como «heterosexual», un 20% 
como «principalmente heterosexual», un 6% como «bisexual», un 1% como «principalmente 
lesbiana» y un 2% como «lesbiana» (Vrangalova y Savin-Williams, 2012). Después de la 
heterosexualidad, las mujeres tienden a ubicarse más a lo largo de todo el continuo, en vez 
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Además de la existencia de diversidad entre las diferentes etiquetas de orientación 
sexual, también se observan diferencias dentro de las propias dimensiones de la sexualidad. 
Así, la utilización de etiquetas exclusivas (como la heterosexual o la homosexual), no implica 
necesariamente que se corresponda con los otros componentes de la orientación sexual, es 
decir, pese a identificarse como heterosexuales o como homosexuales, hay personas que 
manifiestan conductas hacia el sexo no esperado según su etiqueta (Morales-Knight y Hope, 
2012; Nebot-Garcia et al., 2018; Vrangalova y Savin-Williams, 2012), como pueden ser 
atracción sexual (Copen, Chandra y Febo-Vazquez, 2016; Gates, 2011; Vrangalova y Savin-
Williams, 2010, 2012), fantasías (Vrangalova y Savin-Williams, 2010) o, incluso, relaciones 
sexuales (Copen, Chandra y Febo-Vazquez, 2016; Gates, 2011; Vrangalova y Savin-Wi-
lliams, 2010, 2012). 
Del mismo modo, también puede haber diferencias entre los diferentes componentes 
de la orientación sexual, por ejemplo, entre la atracción sexual, la romántica y la conducta 
sexual (Diamond, 2008a; Kinnish, Strassbeirg y Turner, 2005). En términos generales, la 
atracción romántica suele ir dirigida hacia uno de los dos extremos, es decir, o hacia hom-
bres o hacia mujeres, al igual que ocurriría con la conducta sexual. En cambio, en las fanta-
sías y la atracción sexual esta polarización no es tan marcada, y se observa más gente con 
puntuaciones intermedias (Katz-Wise, 2015; Kinnish, Strassbeirg y Turner, 2005).
Pero es que, además, estas dimensiones de la orientación sexual no son estáticas, se 
van modificando en función del tiempo (Kinnish, Strassberg y Turner, 2005; Savin-Williams y 
Ream, 2007). Así, las mujeres experimentarían una plasticidad temporal a la hora de desa-
rrollar y vivir su sexualidad, es lo que Diamond (2008b) acuña como «fluidez sexual». Estos 
cambios ocurren tanto a nivel de etiquetas como dentro de las diferentes dimensiones de la 
orientación sexual. Existen varias investigaciones que analizan los cambios en la manera en 
qué nos etiquetamos sexualmente en función del paso del tiempo. Así pues, se ha observado 
que la identidad más estable es la heterosexualidad, siendo la bisexualidad y la homosexua-
lidad las que presentan más fluctuaciones (Mock y Eibach, 2012; Savin-Williams, Joyner y 
Rieger, 2012). En cuanto a las dimensiones de la orientación sexual, como pueden ser la 
conducta sexual, la atracción romántica o las fantasías sexuales, se ha observado que, tanto 
en bisexuales como en lesbianas, ocurren mayores cambios a medida que pasa el tiempo, en 
cambio, las heterosexuales se mantienen más estáticas (Kinnish, Strassbeirg y Turner, 2005). 
En otro estudio (Diamond, 2008a) se observó que, en las mujeres bisexuales y lesbianas, con 
el tiempo, decrece el porcentaje de atracción y conducta sexual hacia el mismo sexo. Pero 
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no se sabe si este descenso viene acompañado de un incremento de la atracción y conducta 
sexual por el sexo opuesto. Cabría estudiar hacia donde fluctúan, en un polo de heterosexual-
homosexual, los cambios temporales que se observan en las diferentes dimensiones sexuales, 
teniendo en cuenta las diferentes orientaciones sexuales.
Por ello, con la intención de seguir profundizando en la sexualidad diversa de las 
mujeres y con el objetivo de tener una visión más realística, este trabajo pretende analizar, 
en mujeres adultas, las prevalencias en atracción sexual, romántica y conducta sexual, y si 
existen diferencias en función del tiempo (pasado, presente y futuro ideal). Además, como 
se ha observado que la edad es un variable moduladora en el proceso identitario (Luyckx et 
al., 2013) y, más concretamente, de la vivencia de la orientación sexual (Soriano, 1999), se 
incluye también la edad para observar su relación. 
 A partir de la revisión de la literatura y teniendo en cuenta los resultados de estudios 
preliminares (Copen, Chandra y Febo-Vazquez, 2016; Diamond, 2008a; Kinnish, Strassberg 
y Turner, 2005; Savin-Williams y Ream, 2007), se plantean las siguientes hipótesis:1) En la 
población general, dentro de cada dimensión sexual (atracción sexual, atracción romántica y 
conducta sexual), existirán diferencias significativas en las prevalencias obtenidas en función 
del tiempo; 2) En cada orientación sexual (heterosexual, bisexual y homosexual), dentro de 
cada dimensión sexual (atracción sexual, atracción romántica y conducta sexual), existirán 
diferencias significativas en las prevalencias obtenidas en función del tiempo; 3) La edad es-




Tras aplicar los criterios de inclusión para participar en el presente estudio: ser mujer, 
residir en España, entender el español, y tener entre 30 y 60 años, la muestra final quedó for-
mada por 523 mujeres adultas, con una media de edad de 38,52 años (DT=6,83). El 89,3% 
se identificaron como heterosexuales, el 6,7% como bisexuales, el 3,3% como lesbianas y el 
0,8% como asexuales. En cuanto a los datos sociodemográficos (véase Tabla 1), la mayoría 
indicaron ser creyentes no practicantes (47,8%), con formación profesional (36,5%), progre-
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N %
Nivel de estudios Primarios 42 8
Secundarios 101 19,3
Formación profesional 191 36,5
Universitarios 159 30,4
Máster/doctorado 30 5,8
Lugar de residencia durante in-
fancia/adolescencia 
Urbana de costa 186 35,6
Urbana de interior 222 42,4
Rural de costa 30 5,7
Rural de interior 85 16,3




Creencias religiosas Creyente practicante 35 6,7
Creyente no practicante 250 47,8
Atea o agnóstica 238 45,5
Tabla 1. Principales características sociodemográficas de la muestra
Instrumentos de evaluación
Para el presente estudio se utilizó una adaptación de la escala «Cuadrícula de Orien-
tación Sexual de Klein (COSK)» (Klein, 1978). Además de la dimensión de atracción sexual 
y de conducta sexual, que ya estaban contempladas en la escala original, se añadió la di-
mensión de atracción romántica y la opción de respuesta «ningún sexo», para que pudieran 
responder aquellas personas asexuales, arrománticas (sin atracción romántica hacia ninguna 
persona) o que no habían mantenido relaciones sexuales. La escala original contaba con 
una opción de respuesta tipo Likert de 7 puntos, no obstante, con la intención de facilitar la 
lectura y entendimiento de los resultados, para este estudio se fusionaron las alternativas que 
mostraban respuestas intermedias. Así, la opción de «principalmente hacia el otro sexo» y 
«un poco más hacia el otro sexo», se agruparon en «algo hacia el otro sexo». Y lo mismo 
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ocurrió con las respuestas de «principalmente hacia el mismo sexo» y «un poco más hacia el 
mismo sexo», que se unieron en «algo hacia el mismo sexo».
Este instrumento constaba de tres escalas, de tres ítems cada una, que evaluaban la 
atracción sexual («las personas por las que te sientes sexualmente atraída son»), la atracción 
romántica («las personas por las que te sientes atraída románticamente son») y la conducta se-
xual («las personas con las que has mantenido relaciones sexuales, incluyendo masturbaciones 
y/o tocamientos, son»), y se medían en el pasado (tu vida anterior al último año), el presente 
(los últimos doce meses) y en un futuro ideal (aquello que, personalmente, te gustaría), median-
te una escala tipo Likert donde «1=solo hacia el otro sexo» y «5=solo hacia mi mismo sexo». 
También se incluyó la opción «0=ningún sexo». En el presente estudio, la escala mostró una 
excelente consistencia interna, tanto a nivel general (α=0,972), como en las diferentes subesca-
las: atracción sexual (α=0,952), atracción romántica (α=0,962) y conducta sexual (α=0,914).
Procedimiento
Para este estudio se siguió una estrategia transversal, en la que se tomaron los datos 
de todas las variables en el mismo momento temporal. Para la recogida de respuestas se 
adaptó la «Cuadricula de Orientación Sexual de Klein (COSK)» (Klein, 1978), y se creó una 
versión on line, a través de la plataforma de Google, para poder llegar a un amplio rango 
de personas. Para el reclutamiento de los participantes, que tuvo lugar durante los meses de 
enero y marzo de 2017 a través de redes sociales y foros de interés, se utilizó un muestreo 
aleatorio simple, ya que todas las personas tenían las mismas posibilidades de participar en 
el estudio. Una vez los participantes accedían al formulario on line desde sus casas, se les 
informaba del carácter anónimo, voluntario y confidencial de la investigación y se les pedía 
el consentimiento informado. La investigación contaba con el permiso deontológico de la 
Universitat Jaume I y, en todo momento, se siguieron los principios éticos de la Declaración de 
Helsinki y se tomaron las medidas oportunas para cumplir con la Ley de Protección de Datos. 
Por último, con los datos ya recogidos, se seleccionaron a aquellas participantes que 
cumplían con los criterios de inclusión descritos anteriormente y se procedió a realizar los 
análisis estadísticos pertinentes.
Análisis estadísticos
Se realizaron distintos análisis mediante el programa estadístico SPSS versión 25. 
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demográficos de la muestra y las prevalencias de las diferentes dimensiones de la orientación 
sexual. Asimismo, como la muestra no cumplía el criterio de normalidad, para analizar las 
diferencias entre las dimensiones de orientación sexual y los distintos momentos temporales, 
se realizó una tabla de contingencias y la prueba no paramétrica de Friedman para muestras 
relacionadas. No obstante, las mujeres asexuales fueron descartadas de estos análisis por el 
bajo número de la muestra.
Para finalizar, para poder realizar la correlación de Spearman adecuadamente, se 
reagruparon las respuestas en dos categorías. Por una parte, las exclusivamente heterosexua-
les (1=solo hacia el otro sexo), que se codificaron como «1»; y, por otra parte, las que mos-
traban algún grado de tendencia hacia el mismo sexo (2=algo hacia el otro sexo; 3=ambos 
sexos por igual; 4=algo hacia el mismo sexo; 5=solo hacia el mismo sexo), que se codifi-
caron como «0». La opción de «hacia ningún sexo» también fue eliminada de este análisis. 
3. Resultados. 
Prevalencias en población general
Los resultados muestran una gran variedad de respuestas, siendo la opción de «solo 
hacia el otro sexo» la más prevalente en todas las dimensiones. No obstante, entre un 11,1% 
y un 32,7% de las mujeres no mostraron exclusividad hacia el otro sexo, variando la cifra en 
función de la dimensión sexual y del momento temporal, siendo menos exclusivo en el futuro 
ideal. Las diferencias de prevalencias en función del tiempo fueron significativas en las tres di-
mensiones sexuales. Por otra parte, la atracción sexual fue la dimensión en la que se observó 
mayor apertura hacia lo homosexual, en contraposición con la conducta sexual, que fue en 











Hacia ningún sexo 0,6 0,6 0,9
31,94**
Solo hacia el otro sexo 72,8 75,1 67,3
Algo hacia el otro sexo 19,3 16,4 19,9
Ambos sexos por igual 2,3 2,3 7,1
Algo hacia el mismo sexo 2,7 2,9 1,9
Solo hacia el mismo sexo 2,3 2,7 2,9
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Hacia ningún sexo 0,8 0,7 1,2
62,30**
Solo hacia el otro sexo 80,5 82,6 77,2
Algo hacia el otro sexo 12,6 9,8 10,9
Ambos sexos por igual 1,7 2,3 6,5
Algo hacia el mismo sexo 1,3 0,8 0,6
Solo hacia el mismo sexo 3,1 3,8 3,6
CONDUCTA 
SEXUAL
Hacia ningún sexo 0,8 1,1 1
21,01**
Solo hacia el otro sexo 82,8 88,9 76,5
Algo hacia el otro sexo 11,3 4,6 12,4
Ambos sexos por igual 1,7 1,2 5,9
Algo hacia el mismo sexo 1,9 0,6 1,1
Solo hacia el mismo sexo 1,5 3,6 3,1
Tabla 2. Porcentajes de la población general, medidos con la escala adaptada de Klein, en las dimensiones de atrac-
ción sexual, atracción romántica y conducta sexual, en el pasado, presente y en el futuro ideal. Nota: **p<0,01
Fluidez sexual en función de cada orientación sexual
Si se analizan las prevalencias en función de cada orientación sexual, se observa 
que, en las mujeres heterosexuales (véase Tabla 3), la opción más prevalente es la de «solo 
hacia el otro sexo», existiendo diferencias significativas en función del tiempo en todas las 
dimensiones. Si nos centramos en las dimensiones temporales, en el futuro ideal fue en la 
que se observó mayor apertura hacia lo no «exclusivamente heterosexual». En cuanto a las 
dimensiones sexuales, en la conducta sexual es donde se observan mayores prevalencias ex-
clusivamente heterosexuales; en contraposición, en la atracción sexual es donde se observa 



































































































































Hacia ningún sexo 0,4 0,4 0,9
36,62**
Solo hacia el otro sexo 80,3 83,3 74,5
Algo hacia el otro sexo 18,5 15,5 20,4
Ambos sexos por igual 0 0,2 3,4
Algo hacia el mismo sexo 0,2 0,4 0,6
Solo hacia el mismo sexo 0,6 0,2 0,2
ATRACCIÓN 
ROMÁNTICA
Hacia ningún sexo 0,4 0,4 0,6
20,46**
Solo hacia el otro sexo 87,2 90,1 85,2
Algo hacia el otro sexo 11,4 8,4 10,5
Ambos sexos por igual 0,6 0,6 3,2
Algo hacia el mismo sexo 0 0 0
Solo hacia el mismo sexo 0,4 0,4 0,4
CONDUCTA 
SEXUAL
Hacia ningún sexo 0,4 0,6 0,6
55,92**
Solo hacia el otro sexo 89,9 95,8 84,8
Algo hacia el otro sexo 9,3 3,2 12,1
Ambos sexos por igual 0 0 2,1
Algo hacia el mismo sexo 0,2 0,2 0,2
Solo hacia el mismo sexo 0,2 0,2 0,2
Tabla 3. Porcentajes de las mujeres heterosexuales, medidos con la escala adaptada de Klein, en las dimensiones de 
atracción sexual, atracción romántica y conducta sexual, en el pasado, presente y en el futuro ideal. Nota: **p<0,01
En cuanto a las mujeres bisexuales (véase Tabla 4), la opción más prevalente no está tan 
clara como en las mujeres heterosexuales, ya que existen diferencias en función de la dimensión 
sexual y del momento temporal. Así pues, en la atracción sexual, tanto en el pasado como en el 
presente, las opciones más prevalentes son la de «algo hacia el otro sexo» y la de «ambos sexos 
por igual». En la atracción romántica, en el pasado, las más prevalentes son la de «solo hacia el 
otro sexo» y la de «algo hacia el otro sexo»; y en el presente, la de «algo hacia el otro sexo» y 
la de «ambos sexos por igual». Y, por último, en cuanto a la conducta sexual, la más prevalente 
en el pasado es la de «algo hacia el otro sexo», y en el presente, la de «solo hacia el otro sexo». 
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Por lo que respecta al futuro ideal, todas las dimensiones mostraron mayor prevalen-
cia en la opción de «ambos sexos por igual». No obstante, los cambios en función del tiempo 











Hacia ningún sexo 2,9 0 0
4,61
Solo hacia el otro sexo 8,5 2,9 2,9
Algo hacia el otro sexo 31,4 31,4 17,1
Ambos sexos por igual 34,3 31,4 57,1
Algo hacia el mismo sexo 20 25,7 14,3
Solo hacia el mismo sexo 2,9 8,6 8,6
ATRACCIÓN 
ROMÁNTICA
Hacia ningún sexo 2,9 2,9 5,7
6,82*
Solo hacia el otro sexo 28,6 22,9 8,6
Algo hacia el otro sexo 28,6 25,7 14,3
Ambos sexos por igual 17,1 25,7 54,3
Algo hacia el mismo sexo 17,1 11,4 5,7
Solo hacia el mismo sexo 5,7 11,4 11,4
CONDUCTA 
SEXUAL
Hacia ningún sexo 2,9 2,9 0
15,54**
Solo hacia el otro sexo 28,6 37,1 5,7
Algo hacia el otro sexo 31,4 20,1 14,3
Ambos sexos por igual 25,7 17,1 60
Algo hacia el mismo sexo 8,5 5,7 11,4
Solo hacia el mismo sexo 2,9 17,1 8,6
Tabla 4. Porcentajes de las mujeres bisexuales, medidos con la escala adaptada de Klein, en las dimensiones 
de atracción sexual, atracción romántica y conducta sexual, en el pasado, presente y en el futuro ideal. Nota: 
**p<0,01 *p<0,05
Por último, en términos generales, las mujeres homosexuales (véase Tabla 5) muestran 
una mayor prevalencia en la opción de «solo hacia el mismo sexo». Si comparamos las pre-
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mayor apertura hacia lo no «exclusivamente homosexual», estando la atracción romántica y 
la conducta sexual más polarizadas hacia el extremo del mismo sexo. En cuanto a los cam-
bios temporales, solo se obtuvieron diferencias significativas en la conducta sexual, donde 
en el pasado existían más conductas heterosexuales y, en el presente y en el futuro ideal, se 











Hacia ningún sexo 0 0 0
0,40
Solo hacia el otro sexo 5,9 11,8 11,8
Algo hacia el otro sexo 11,8 5,9 5,9
Ambos sexos por igual 0 0 5,9
Algo hacia el mismo sexo 35,3 23,5 11,8
Solo hacia el mismo sexo 47 58,8 64,6
ATRACCIÓN 
ROMÁNTICA
Hacia ningún sexo 0 0 0
3,00
Solo hacia el otro sexo 5,9 5,9 5,9
Algo hacia el otro sexo 17,6 11,8 11,8
Ambos sexos por igual 0 0 0
Algo hacia el mismo sexo 5,9 0 5,9
Solo hacia el mismo sexo 70,6 82,3 76,4
CONDUCTA 
SEXUAL
Hacia ningún sexo 5,8 11,8 5,9
6,25*
Solo hacia el otro sexo 11,8 11,8 11,8
Algo hacia el otro sexo 11,8 5,9 5,9
Ambos sexos por igual 0 0 0
Algo hacia el mismo sexo 35,3 0 5,9
Solo hacia el mismo sexo 35,3 70,5 70,5
Tabla 5. Porcentajes de las mujeres homosexuales, medidos con la escala adaptada de Klein, en las dimensiones de 
atracción sexual, atracción romántica y conducta sexual, en el pasado, presente y en el futuro ideal. Nota: *p<0,05
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Apertura hacia lo homosexual en función de la edad
Como punto final, se estudió el porcentaje de mujeres de la población general que 
mostraba algún grado de atracción o conducta sexual hacia su mismo sexo. Así, en el pa-
sado, un 26,6% sintió algún grado de atracción sexual hacia el mismo sexo, en el presente 
un 24,3% y en el futuro ideal un 31,8%. En cuanto a la atracción romántica, en el pasado, 
un 18,7% sintió algún grado de atracción romántica hacia otras mujeres, en el presente un 
16,7% y en el futuro ideal un 21,6%. Por lo que respecta a la conducta sexual en el pasado, 
un total de 16,4% de mujeres habían tenido relaciones sexuales con otras mujeres, en el pre-
sente un 10% y en un futuro ideal un 22,5%.
En cuanto a la edad, se observaron correlaciones positivas entre la edad y la atrac-
ción y conductas exclusivamente heterosexuales (véase Tabla 6), siendo las correlaciones sig-
nificativas en la atracción sexual del pasado, presente y futuro ideal; así como en la conducta 


















El objetivo del presente trabajo era explorar la diversidad existente en la sexualidad 
femenina y abordar los cambios temporales que se observan en las diferentes dimensiones de 
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Prevalencias en población general
En vista de los resultados obtenidos, queda patente la existencia de una gran varie-
dad de vivencias dentro de la sexualidad de las mujeres adultas. En población general, pese 
a ser la opción más prevalente la de «solo hacia el otro sexo», se observa un gran número de 
mujeres que se sitúan en puntos intermedios, sobre todo, en la opción de «algo hacia el otro 
sexo». Estos resultados guardan relación con las prevalencias obtenidas en otro estudio de 
similares características, en el que se evaluaba la orientación sexual, la atracción sexual y las 
parejas sexuales siguiendo un continuo (Vrangalova y Savin-Williams, 2012), y concuerdan 
con la afirmación de que las mujeres, después de en la heterosexualidad exclusiva, se sitúan 
en posiciones intermedias, antes que en la homosexualidad exclusiva (Copen, Chandra y 
Febo-Vazquez, 2016).
En cuanto a los cambios temporales de la población general, vemos que se cumple la 
primera hipótesis, ya que las diferencias en función del tiempo resultaron significativas entre 
las prevalencias de todas las dimensiones. Lo que concordaría con la fluidez sexual de la que 
hablaba Diamond (2008b).
Fluidez sexual en función de cada orientación sexual
Si nos centramos en los cambios temporales de las diferentes orientaciones sexuales, 
vemos que la segunda hipótesis se cumple parcialmente, ya que en algunas dimensiones 
sexuales de las mujeres bisexuales y lesbianas no se observan cambios significativos en fun-
ción del tiempo. Esto podría ser debido al bajo tamaño muestral, donde estaban muy poco 
representadas estas dos orientaciones sexuales. 
En cuanto a la población heterosexual, donde sí que se encontraron diferencias 
significativas en todas las dimensiones, se observó que en el futuro ideal existía mayor aper-
tura hacia lo no «exclusivamente heterosexual». Esta tendencia ya se ha observado en otros 
estudios, que han mostrado que las mujeres heterosexuales, en determinadas situaciones, ten-
drían bastante disposición a realizar conductas homosexuales (Nebot-Garcia et al., 2018). 
Esto podría guardar relación con que las mujeres suelen tener más apertura y ser más toleran-
tes con la homosexualidad (Petersen y Hyde, 2011).
Por su parte, en el futuro ideal, las mujeres bisexuales muestran mayor prevalencia en 
la opción de «ambos sexos por igual», en comparación con el pasado y el presente, donde 
estaban las prevalencias más diseminadas entre los diferentes puntos intermedios. Esta ten-
dencia también fue observada en otro estudio en el que también se utilizó la escala de Klein 
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para evaluar la atracción sexual, las fantasías sexuales y las relaciones sexuales (Thompson 
y Morgan, 2008).
Por lo que respecta a las mujeres lesbianas, solo se observaron diferencias significati-
vas en la conducta sexual. Este patrón de respuesta podría ser debido a que, en la adolescen-
cia, bien por ocultar su orientación sexual o como parte del proceso de toma de conciencia, 
puede que experimentaran su sexualidad con los hombres, que es lo que la sociedad hetero-
normativa esperaba de ellas (Herz y Johansson, 2015). Esta tendencia no se observaría en 
la atracción sexual y romántica ya que estas se experimentan de forma más interna y no son 
tan visibles de cara a la sociedad como lo es la conducta sexual.
Apertura hacia lo homosexual en función de la edad
Por último, la tercera hipótesis no se cumple completamente, ya que la atracción 
romántica en el pasado y en el futuro ideal no se relacionaron con la edad. No obstante, 
en el resto de variables sí que se observó que, a mayor edad, mayor preferencia hacia lo 
«exclusivamente heterosexual». Así, las mujeres más jóvenes fueron las que mostraron mayor 
apertura hacia lo homosexual, posiblemente, debido a la educación y la socialización más 
tolerante que se recibe en la actualidad (Kite y Bryant-Lees, 2016).
Este estudio nos ha servido para tener una visión más realista de la diversidad sexual 
de las mujeres, centrándose en diferentes dimensiones de la orientación sexual y en distintos 
momentos temporales. Además, es de los pocos estudios en realizar este tipo de análisis entre 
dimensiones y momentos temporales, lo que ha dificultado su comparación con otras investigacio-
nes. No obstante, pese a sus importantes aportaciones, este estudio también cuenta con una serie 
de limitaciones a tener en cuenta. La primera de ellas y más importante sería el bajo número de 
participantes etiquetadas como bisexuales o lesbianas. Para futuros estudios habría que aumentar 
el tamaño de la muestra para poder conseguir resultados más concisos en este aspecto. Por otra 
parte, otra variable que tendría que ser tenida en cuenta es el hecho de tener pareja y saber si es 
hombre o mujer, ya que nuestros resultados pueden haberse visto afectados por este factor. Y, por 
último, para conocer de forma fidedigna si existen cambios temporales en las dimensiones sexua-
les hubiera sido más fiable si se hubiera realizado un estudio longitudinal y no uno retrospectivo.
Con todo ello, este estudio aporta luz sobre aspectos que han sido muy poco estu-
diados, sobre todo en mujeres, y nos acerca un poco hacia el verdadero conocimiento de 
la sexualidad femenina. Todos estos hallazgos deberían ser tenidos en cuenta a la hora de 
elaborar nuevos programas de educación sexual para recoger toda la diversidad existente y 
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